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El día primero de Octubre de 1980, a los 81 años de eda ,

Zubiri regresaba por prammra vez académicamente al País Vasco

COnE ocasión del doctorado hobnoris~ en Teolo í , concedi­

do por la Universidad de Deusto. Ex licar. por qué este asco

egregio no había dado una sola lección académica en su tierra

natal, explicar por otra parte or qué es tan oca conocido y

utilizado Zubiri por los vascos, es algo que rebasa el propósi­

to~e estas líneas, por más que sea un problema alucinante des­

de el punto de vista socio-cultural.

Y, sin embargo, Zubiri puede y debe ser considerado como un

'vasco universal. Representa una de las formas "universales" de

ser vasco y representa también una auténtica forma de ser vasco

en esta tarea tan "universal" de ser filósofo y teólogo. ~n es­

tas ocasión quisiera mostrar esta tesis de una forma un tanto

autobiográfica, narrando por qué esta vasco de nacimienoo que

soy yo mismo y que hace su vida incrustado en la praxis socio­

cultural de El Salvador como un salvadoreño de nacionalidad y

de corazón, ha dedicado tantos años ~ de su vida al pensamiento

de Zubiri y sigue dedicándolos -y poniéndolo en ejerc~c~o- en

las difíciles situación histónica que vi~e hoy El Salvador.

Me permito hacerlo así, porque el propio Zubiri recordó en

su intervenci~n bilbaina los más de quince años que he he traba­

jqdo con él. Y me lo permito también porque han sido muchos, so­

bre todo aquí en España, los ~uee conociendo mis escritos y,

sobre todo, mi praxis se admiran, cuando no se espantan, de mi

colabore.ción i- ntelectual con Zubiri y de misEiScritos sobre él.

Cuando yo decidí dedicarme al pensamiento de Zubiri en mis a­

ños de doctorando dos cosass me movieron sobre todo a hacerlo.

Fueron dos móviles, si se quiee no del todo explícitos, p ro no

por eso menos operantes. Y ambos tienen que ver con el vasquismo

w1Íversal de Zubiri: el que representa a una "superación" ~Aufhe­

bung he eli na) de la tradición filosófica y el que representa a

asimismo una forma rigurosa de realismo, de atenirniento a la rea­

li a. oy, tras lar os a~os de fe a y de utilización de s pen­

samiento, no sólo no me arre iento de haber se uido esta línea

sino que la he con ertido en columna v rteb al de mi interpreta­

ción met física e la re lidad histórica. Y tras la inter reta-
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ción -y con ell - su tr nsfo m ción histórica.

ia osi le sin 1

tan e regios es, or lo ro to, el r cordatorio

r s nci op rant e el e samiento ~u ir.ilano.

1 gar, el reconocimiento d que esta Su-eración

Por o u toc

Por lo ue »toca a 1 "su e ació ", que no es a ndono ni re­

chazo -como es el caso e t ntos filisteos filosóficos actuales­

yo la plantearía sucintamente en estos términos, cuyo desanrollo

exigiría cursos enteros. Zubiri supera la stancialidad y el la­

gos predicativo de Aristóteles con la sustanti idad, la aprehen­

sión primoráial d~ realidad, el lo os constructo y una elabora­

ción nueva del concepto xde estructura. Zu iri supera el criticis­

mo kantiano marchando más allá de la crítica e una presunta ra­

zón pura y que es, en definitiva, una ura razón, en el análisis

despiadado de na inteli-encia senticnte, e s La bién entandi-

niento y razón s ntiente. Zubiri su er la li di éc-

tica ;"e~eliana en la estructur diná.ica de 1 r alidacl, 1 as ve­

ces dial8ctica y otr2s no, porque el orden tra~ cendental es siem-

re a)i2rto y dináT'lico, oero no s n nca apriórico. Z i i su era

la ilt.Iininación del s~r h ide",geriano -y las raíces h sserlianas

de este p nsani81to- or la luz de la realidad misma y _or el c-ª

rácter s -nti.entemente aprehensh o de 1 intelisencia _ umana. Z ':>1

r" s p ra la vida como realiád radical y 1 consec ent racio'-

t lismo orte~ui no por la radicalid d d la r~ lida

Parecerá eYa",eracla t nta "su eración". Pero la cita de nombres

expl~cito de su

y es, _n segundo

zu iria a no se­

resenci su erante de sus antecesares. o de-

e os., or t nto, ue Zubiri sea ás o ma./or ~u_ los otores filó­

o o. ci os, n sólo, que "su era" una tradición histórica.

s ea ismo de e d ci se q _ SI _ lismo

s ti as consecuencias. Por cami­

os r corridos o los filósofos analíticos

o osos q e los seguidos or los mate-

i "st s de ins r ción mar ista y de ca tin cion leninista,

Z iri no qui re saber sino de lo q e es real y de lo que se ha­

ce p esente -eso sí, t a scendentalmente resente- e la sensib1

l' d intelectiva del hombre de lo que es sonetido la estric­

ta crítica de sabe cie tíf·co. Hay realidad y realidad trans­

cendentalmente a ierta, pero sólo la hay en s cosas reales
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sólo se nos da, se

ción en esúas p óxi as se

bre la inteli encia ondrá

aterialmente aprehendida. La pu ica­

nas de la rime a rte de su libro so­

ás en cla o todo esto.

Se dirá que al pensa iento de Z ri actualidad olíti-

ca y social •. asta cierto punto to e ve ,porq e s preten-

sión no es puramente filosófic.<\ i o estriet ente metafísica, aun­

qye te ~a su modo nec liar de entender q ~ es sto de la met físi­

ca. Pero si los filósofos olítieos soci es, si los -lósofos

de la hi toria y de la cultura, uieren er lso ás q e ~~nsa is­

ta brillantes, haría ie el volverse m ta ísico de la

""s <>Qa Ilode- n ' al náxi, o metafísicos: rle os 'lu hoy ndcn o el

Dundo. Ta .bién los C\ue ) se n o los e b scamos tra sfo . ar raeio­

nalmente:l: la ·ealidad haríé' ,0sm10 )i con los d i-

dos instru¡nentos intel et ales ste seo univ rs_l, q. ~ .1ubo

de retirarse por pro ia voluntad de la nive- sidad franq ·s-a tanto

por '_onestidad intelect' 1 ca conviccion emoe-atica. Y es-

~uestra ?or otro lado _ ~s e sa iento y s 'ida inte-

lect,l o andan tan ajenos d_ lo q e es J de lo q e ha de er la

re lidad histórica. 1 8nsa iento de actual

o, al menos ac liz bl . Así o ha _ isto fi ogos de

1 ció.., en A ~rica Latina. Quizá lo q q e i t l_c-

cru li ad ca. 1 ~diatismo,

1 t a ·0 metafísico

ca

1 Sofí tic 3- e3a, ta _ ica par la

fec n ienco, se trazo de

un tafísic ·alá le ::t.suceda sto mis, o a la Sofís-

tica actual. e e que esto es lo que esté ocurri do ca la obr

este sco univ s los vascos harían ien en ea.ro iár-

se o incl o linguística ente que los no vascos podrí n se8uir

universa iz' do o cada .0 desde s ropia mircunstancia aes e

a historia de su ~ XQ P o io eblo.

Ignacio Ellaeuría

Rector Universida "José Simeó:1. Cañas"

e Salvado
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